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Las vinculaciones de Gordon
cerní les grabes de tareas

TA finalización de la oc- g 
tava semana de la au- 2 

diencia pública y oral que ■? 
se celebra en el juicio que 3 
se sigue contra los nueve ex ® 
comandantes arrojó ele­
mentos que aci-editarían la 
vinculación de Aníbal 
Gordon con los grupos que 
actuaron en la denominada 
“güeña sucia”.

En efecto, en la última 
jornada de la octava se­
mana, la Cámara Federal 
analizó los casos de los re­
sidentes uruguayos dete­
nidos en nuestro país por 
fuerzas conjuntas de los 
ejércitos de ambos países, y 
que permanecieron ile­
galmente detenidos en el 
centro clandestino “Auto­
motores Orletti”, ubicado 
en la calle Venancio Flores 
3519 del capitalino barrio 
de Floresta.

Esta finca fúe alquilada 
por el presidente de Cortell 
Automotores, Santiago 
Ernesto Cortell, a Felipe 
Salvador Silva y a Julio 
César Cartels.

Hasta allí un contrato de 
locación más, sin que nada 
haga suponer extrañas 
vinculaciones, las que 
aparecen inmediatamente, 
si vemos que uno de los 
fiadores es Eduardo Al­
fredo Ruffo, Libreta de 
Enrolamiento 4.541.399. y 
Ruffo es, precisamente, 
uno de los “lugartenientes” 
de Aníbal Gordon.

Pruebas de la vinculación de Gordon con la represión.
Debe recordarse que con 

relación al secuestro de 
Guillermo Patricio Kelly, el 
juez de Instrucción, Luis 
Somoza, difundió en su 
oportunidad, la identidad 
de los cuatro procesados 

por ese delito, es decir. 
.Aníbal Gordon, Eduardo 
Ruffo, Enciso y Save.

Pero la vinculación de 
Ruffo y Gordon no termi­
naría allí, ya que abogados 
pertenecientes a organis­

mos de Derechos Humanos 
consultados por Télam, 
coincidieron en señalar 
que la hija de Ruffo. no 
sería otra que Carla Rutilo 
Artes, hija de la ciudadana 
Graciela Rutilo Artes, se­
cuestrada en Bolivia y que 
también permaneció de­
tenida ilegalmente en 
“Automotores Orletti".

Pudo saberse en fuentes 
allegadas al Juzgado Fe­
deral del doctor Ferdi- 
nando Arch imbal, que en­
tiende en la causa contra 
Gordon. que esa sede judi­
cial estaría próxima a en­
viar a la Secretaría de In­
formación Pública (SIP) y a 
diversos medios de comu­
nicación, una fotografía de 
la esposa de Ruffo, para dar 
con su paradero y el de la 
criatura, que de tratarse de 
Carla Rutilo Artes, tenía 
nueve meses en el mo­
mento de su secuestro, 
ocurrido en abril de 1976.

Otro elemento más ten­
diente a señalar la proxi­
midad entre la banda de 
Gordon y quienes regen­
teaban ‘‘Automotores 
Orletti”. está dada por la 
coincidencia de las decla­
raciones de los testigos
uruguayos, en el sentido de 
que en las operaciones 
participaba una persona 
apodada “El Viejo" que, 
según pudo saberse, no 
sería otro que Aníbal 
Gordon.


